


















































































































En este sector se observa un plegamiento de dirección NNE-SSO que gira, hacia el 
norte, hasta situarse en dirección NE-SO. Los núcleos de los anticlinales se encuentran 
muy apretados llegando a aflorar materiales arcillo-yesíferos del Trías. Asimismo, se 
detecta un sistema de cabalgamientos que presentan la misma dirección del plega­
miento, con desplazamiento hacia el oeste que gira hasta colocarse en sentido norte. 

Este sistema de fracturación está relacionado con las rampas laterales del cabalgamien­
to que sufre la Sierra de la Demanda hacia el norte, y su sistema de plegamiento aso­
ciado. 

2.1.2.2. Terciario 

Las unidades miocenas que afloran en esta Hoja presentan una disposición aparente­
mente subhorizontal, creando relieves en mesas. No obstante, a nivel regional se obser­
van estructuras de plegamiento y discordancia a escala kilométrica, junto alineaciones 
a las que se adapta la red fluvial. 

Los materiales más antiguos que afloran en esta Hoja están representados por la facies 
Dueñas, cuyos floramientos se sitúan en el borde septentrional de la Hoja. En disconti­
nuidad se desarrolla una serie detrítica que marca el inicio de un nuevo ciclo sedimen­
tario. Al margen de un posible cambio climático en las condiciones ambientales y una 
reestructuración paleogeográfica, hay que atribuir climático esta ruptura sedimentaria 
a un evento tectónico que se manifestaría por una fracturación y deformación de gran 
radio a nivel regional, creándose zonas descompensadas topográficamente, modifican­
do por tanto los límites de la cuenca. En esta región, este movimiento se concreta en 
un lineamiento de dirección ONO-ESE que surcaría el ángulo nor-occidental de la Hoja, 
a lo largo del cauce del Arlanzón, produciendo un basculamiento, levantando la zona 
de Castrillo del Val en donde se observa una intensa karstificación en las calizas de 
techo de esta unidad (SANCHEZ BENAVIDES, et al., 1989). Este mismo basculamiento es 
el responsable de la acumulación de detríticos (Facies Santa María del Campo) que se 
observa en el sector central de la Hoja, compensando la diferencia topográfica. 

La sedimentación del ciclo sedimentario siguiente, definido como «ciclo de las calizas 
inferiores del Páramo», está condicionada además de basculamiento por una serie de 
fracturas que afectan al basamento, de dirección ONO-ESE y NE-SO (lineamientos de los 
Ausines y Carcedo). Las primeras determinan surcos a favor de los cuales si sitúan los 
ápices de los abanicos que rellenan la cuenca y las segundas determinan la posición del 
borde del lago para este ciclo sedimentario. 

A comienzos del Vallesiense parace tener lugar otro episodio tectónico que va a moti­
var la deformación de las series detríticas y carbonatadas que constituyen el ciclo de las 
«calizas inferiores del Páramo», observándose pliegues y fracturas de carácter local. 

En esta Hoja las calizas inferiores del Páramo se encuentran basculadas hacia el oeste. 
Esta discontinuidad intravallesiense, atribuible a la Fase Atica, podría relacionarse con 
la citada por otros autores en diferentes cuencas continentales de la submeseta meri­
dional. 
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Posteriormente y hasta el Turoliense se deposita el ciclo sedimentario de las «calizas 
superiores del Páramo». Estos depósitos presentan una distribución geográfica algo 
más restringida, y se encuentran dispuestos en bloques hundidos a favor de fracturas 
de dirección ONO-ESE que posiblemente afectan el basamento. La superficie de colma­
tación de este ciclo se ve afectada de nuevo por una fase tectónica que daría lugar a 
deformaciones de gran radio, acompañadas de procesos defracturación y elevaciones 
de los relieves de borde. Esta fracturación produce hundimientos de bloques y bascula­
mientos como los que han dado lugar a la formación del sinclinal de Modúbar de San 
Ciprián, de carácter asimétrico, debido al diferente desplazamiento de cada fractura. 
Estos movimientos finineógenos deben corresponderse con una pulsación tardía de la 
Fase Atica o bien pueden relacionarse con la Fase Iberomanchega I de AGUIRRE et al. 
(1976). Todo ello trae como consecuencia final la instalación de una superficie de ero­
sión con procesos de karstificación incluidos (Superficie del Páramo). 

Una nueva reactivación tectónica, difícil de precisar en la escala del tiempo (Fase 
Iberomanchega 11), daría lugar al desarrollo de un nuevo ciclo sedimentario, ya en el 
Cuaternario, de carácter fluvial y exorreico, con el consiguiente desarrollo de la red flu­
vial, con un carácter cada vez más restringido y encajado. 

2.1.3. Evolución tectosedimentaria y neotectónica 

Las primeras etapas tectónicas de las que se tiene evidencia corresponden a las fases 
neokimméricas (durante el Jurásico superior y Cretácico inferior) a las que se han atri­
buido, en zonas próximas, movimientos epirogénicos con la migración lateral del trías 
arcilloso, que debieron provocar la formación de umbrales y surcos (etapa ríft) en la 
cuenca de sedimentación, resultado del proceso distensivo iniciado en el 
Bunstsandstein. Sin embargo, trabajos recientes precisan el carácter de estos primeros 
movimientos, indicando que se trata de un sistema de fracturas de desgarre dextral 
ONO-ESE, con su fracturación conjugada secundaria que originó relieves entre las cuen­
cas, de tipo Pull-apart, creadas. La erosión de estos relieves, da lugar a que la sedimen­
tación de la Facies Weald se realice sobre distintos niveles de Jurásico, como ocurre en 
esta región. 

A continuación se sucede una etapa de tranquilidad tectónica durante el Aptiense y 
Albiense inferior, con un nuevo episodio de rejuvenecimiento del relieve, atribuible a 
la Fase Aústrica, responsable de la discordancia basal de las «Capas de Utrillas». 

Las primeras fases alpinas comienzan en el Cretácico superior, con aparición de hiatos 
en el Turoniense y Coniaciense y prosiguen en el Paleoceno y Eoceno. A finales del 
Eoceno y hasta el Oligoceno se produce el plegamiento principal (Fase Pirenaica), 
comenzando a individualizarse la Cuenca del Duero y Ebro. 

La Fase Pirenaica, comprensiva, reactiva los accidentes formados con anterioridad 
y viene marcada por la existencia de desgarres dextrales, siendo atribuible todo ello a 
un desplazamiento relativo hacia el NO de la Placa Ibérica durante el Terciario (CAMA­
RA,1989). 
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